
Análisis crítico constructivo de las estrategias, programas, proyectos y acciones del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en educación, educación superior, ciencia, tecnología e innovación en América Latina y el Caribe (2021–2026)
Documento de análisis
Julio de 2026
Resumen Ejecutivo
Durante los últimos cinco años, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) ha consolidado una agenda orientada a fortalecer el capital humano como uno de los pilares del desarrollo sostenible de América Latina y el Caribe. En un contexto marcado por los efectos de la pandemia de COVID-19, la aceleración de la transformación digital, la irrupción de la inteligencia artificial y la necesidad de aumentar la productividad regional, el BID ha impulsado una estrategia integral que articula educación, formación para el trabajo, educación superior, ciencia, tecnología e innovación (CTI).
Las intervenciones del BID han evolucionado desde un enfoque tradicional centrado en la cobertura educativa hacia un modelo que privilegia la calidad del aprendizaje, la pertinencia de las competencias, la digitalización de los sistemas educativos, la innovación pedagógica, el fortalecimiento institucional y la vinculación entre educación, productividad e innovación. Esta transición refleja una comprensión más amplia del papel de la educación como motor del crecimiento económico, la inclusión social y la competitividad regional. 
En educación superior, el Banco ha promovido reformas dirigidas a mejorar la calidad, la equidad en el acceso, la permanencia estudiantil, la gobernanza universitaria y la articulación entre universidades, sector productivo y sistemas nacionales de innovación. Paralelamente, ha incrementado el apoyo a la transformación digital de las instituciones de educación superior y al fortalecimiento de las capacidades para la investigación aplicada y el desarrollo tecnológico. 
En materia de ciencia, tecnología e innovación, el BID ha impulsado ecosistemas de innovación mediante financiamiento, asistencia técnica y generación de conocimiento, promoviendo la adopción de tecnologías emergentes, la transformación digital de los sectores productivos y el fortalecimiento de capacidades institucionales para enfrentar los desafíos de la cuarta revolución industrial.
No obstante, el análisis crítico evidencia que persisten desafíos estructurales. Entre ellos destacan las profundas brechas territoriales y socioeconómicas en el acceso a una educación de calidad, la limitada inversión regional en investigación y desarrollo (I+D), la insuficiente articulación entre universidades y empresas, la heterogeneidad institucional de los sistemas de educación superior y las dificultades para escalar innovaciones exitosas hacia políticas públicas sostenibles.
Este documento analiza las principales estrategias, programas y proyectos implementados por el BID durante el período 2021–2026, identificando fortalezas, limitaciones y oportunidades de mejora, con el propósito de formular recomendaciones orientadas a fortalecer el impacto del Banco hacia el horizonte 2030.
1. Introducción
América Latina y el Caribe enfrenta uno de los momentos más complejos de su historia reciente. Las consecuencias económicas y sociales derivadas de la pandemia coincidieron con profundas transformaciones tecnológicas que están modificando las formas de producir, aprender, investigar y generar innovación. En este escenario, el fortalecimiento del capital humano constituye una condición indispensable para incrementar la productividad, reducir las desigualdades y avanzar hacia modelos de desarrollo más inclusivos y sostenibles.
Los organismos multilaterales de desarrollo han adquirido un papel estratégico en este proceso. Entre ellos, el Banco Interamericano de Desarrollo ocupa una posición privilegiada como principal fuente regional de financiamiento y asistencia técnica para políticas públicas orientadas al desarrollo económico y social.
Durante el período 2021–2026, el BID fortaleció significativamente su agenda educativa mediante un enfoque basado en tres principios fundamentales:
· aprendizaje de calidad durante toda la vida; 
· transformación digital e innovación educativa; 
· desarrollo de competencias para la economía del conocimiento. 
Estas prioridades responden tanto a las secuelas de la crisis educativa ocasionada por la pandemia como a las nuevas demandas derivadas de la digitalización, la inteligencia artificial y la transición hacia economías intensivas en conocimiento. 
La estrategia del Banco reconoce que mejorar únicamente la cobertura educativa resulta insuficiente para transformar las condiciones de desarrollo de la región. Es necesario fortalecer simultáneamente la calidad del aprendizaje, la pertinencia curricular, la investigación científica, la innovación tecnológica, la gobernanza institucional y la capacidad de adaptación permanente de las personas frente a mercados laborales cada vez más dinámicos.
Asimismo, el BID ha promovido una visión integrada que conecta la educación con la productividad, la competitividad empresarial, la sostenibilidad ambiental y la transformación digital, superando enfoques sectoriales tradicionales.
El presente análisis tiene como objetivo evaluar críticamente las estrategias, programas, proyectos y acciones desarrollados por el Banco durante los últimos cinco años, identificando sus principales contribuciones al desarrollo educativo y científico de América Latina y el Caribe, así como las limitaciones que aún restringen su impacto.
2. Contexto regional: educación, educación superior, ciencia, tecnología e innovación (2021–2026)
2.1 Una región con avances insuficientes
América Latina y el Caribe continúa siendo una de las regiones más desiguales del mundo. Aunque durante las últimas décadas se logró una importante expansión de la cobertura educativa, los resultados de aprendizaje permanecen rezagados frente a otras regiones y las diferencias entre países siguen siendo significativas.
La pandemia profundizó estas brechas. Millones de estudiantes experimentaron interrupciones prolongadas de su proceso educativo, incrementándose las pérdidas de aprendizaje, especialmente entre poblaciones vulnerables y zonas rurales.
El BID ha señalado que la recuperación educativa exige no solo compensar dichas pérdidas, sino transformar estructuralmente los sistemas educativos mediante innovación pedagógica, digitalización y fortalecimiento institucional. 
2.2 Transformación digital como prioridad
Uno de los cambios más relevantes del período analizado ha sido la consolidación de la transformación digital como eje transversal de las políticas educativas.
El BID ha promovido el concepto de Educación 4.0, entendida como un modelo educativo capaz de integrar tecnologías digitales, inteligencia artificial, analítica de datos, recursos educativos abiertos y nuevas metodologías centradas en el aprendizaje.
Las prioridades incluyen:
· fortalecimiento de infraestructura digital; 
· conectividad escolar; 
· plataformas virtuales; 
· desarrollo de competencias digitales docentes; 
· modernización de la gestión educativa; 
· incorporación responsable de inteligencia artificial. 
Este enfoque busca que la tecnología deje de ser un recurso complementario para convertirse en un elemento estructural de la calidad educativa. 
2.3 Educación superior frente a nuevos desafíos
Las instituciones de educación superior atraviesan un proceso acelerado de transformación.
Las universidades enfrentan simultáneamente varios desafíos:
· adaptación tecnológica; 
· nuevas modalidades híbridas; 
· internacionalización; 
· microcredenciales; 
· educación continua; 
· formación basada en competencias; 
· vinculación con los sistemas nacionales de innovación. 
El BID reconoce que las universidades deberán convertirse en actores centrales de la economía del conocimiento mediante una mayor articulación con el sector productivo, el fortalecimiento de la investigación aplicada y el desarrollo de ecosistemas regionales de innovación. 
2.4 Ciencia, tecnología e innovación como motores del desarrollo
Uno de los principales obstáculos para el desarrollo regional continúa siendo la baja inversión en investigación, desarrollo e innovación.
En términos generales, América Latina invierte una proporción significativamente menor de su PIB en I+D que las economías más avanzadas, lo que limita la generación de conocimiento, la transferencia tecnológica y la competitividad internacional.
Frente a este escenario, el BID ha fortalecido su apoyo a políticas de innovación mediante programas dirigidos a:
· fortalecimiento institucional; 
· financiamiento de emprendimientos tecnológicos; 
· innovación empresarial; 
· transformación digital del sector productivo; 
· desarrollo de talento científico; 
· cooperación internacional. 
Estas iniciativas buscan construir ecosistemas más dinámicos de innovación que articulen gobiernos, universidades, empresas y centros de investigación.
2.5 Un cambio de paradigma
Quizá el cambio más significativo observado durante los últimos cinco años es el tránsito desde una visión tradicional de la educación como política social hacia una concepción que la entiende como una política estratégica de desarrollo económico.
Esta perspectiva reconoce que el crecimiento sostenible depende, en gran medida, de la capacidad de los países para generar conocimiento, desarrollar innovación, formar talento altamente calificado y adaptarse rápidamente a los cambios tecnológicos.
En consecuencia, el BID ha orientado progresivamente sus intervenciones hacia el fortalecimiento del capital humano, las competencias para el siglo XXI y la construcción de economías basadas en el conocimiento, en línea con las necesidades de la región. 
Capítulo 3. Estrategias institucionales del BID (2021–2026)
3. Estrategias institucionales del BID para fortalecer la educación, la educación superior, la ciencia, la tecnología y la innovación
Durante el período 2021–2026, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) consolidó una estrategia orientada a fortalecer el capital humano como condición esencial para mejorar la productividad, reducir las desigualdades y acelerar el desarrollo sostenible de América Latina y el Caribe. Este enfoque se produjo en un contexto caracterizado por la recuperación posterior a la pandemia, la aceleración de la transformación digital, la emergencia de la inteligencia artificial generativa y la necesidad de modernizar las capacidades institucionales de los países de la región.
A diferencia de enfoques anteriores, centrados principalmente en ampliar la cobertura educativa, el BID evolucionó hacia una visión más integral, en la que la calidad del aprendizaje, la pertinencia de la formación, la innovación tecnológica y el fortalecimiento institucional son elementos interdependientes para impulsar el crecimiento económico y la inclusión social.
3.1 Evolución de la estrategia institucional
Las prioridades institucionales del BID durante este período pueden agruparse en cinco ejes estratégicos:
1. Mejorar la calidad del aprendizaje. 
2. Reducir las brechas de equidad y acceso. 
3. Impulsar la transformación digital de los sistemas educativos. 
4. Fortalecer los ecosistemas de ciencia, tecnología e innovación. 
5. Promover la formación de talento para la economía del conocimiento. 
Estos ejes se reflejan en operaciones de préstamo, cooperación técnica, generación de conocimiento y asistencia para el diseño e implementación de políticas públicas.
Un rasgo distintivo ha sido la incorporación de evidencia empírica y análisis de datos en la formulación de intervenciones, promoviendo decisiones basadas en resultados y mecanismos de evaluación más robustos.
3.2 Educación como motor del desarrollo
El BID plantea que la educación debe concebirse como una inversión estratégica y no únicamente como un componente del gasto social. Bajo esta perspectiva, la mejora de los sistemas educativos tiene efectos directos sobre la productividad, la innovación, la competitividad y la cohesión social.
Las líneas de acción incluyen:
· fortalecimiento de la educación inicial; 
· recuperación de aprendizajes afectados por la pandemia; 
· mejora de la calidad docente; 
· actualización curricular; 
· desarrollo de competencias del siglo XXI; 
· evaluación de aprendizajes; 
· fortalecimiento de la gestión educativa. 
El Banco también ha promovido la incorporación de habilidades transversales, como el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la creatividad, la colaboración y las competencias socioemocionales, reconociendo su relevancia para la empleabilidad y la ciudadanía.
3.3 Transformación digital de la educación
Uno de los pilares más visibles de la estrategia del BID ha sido la transformación digital de los sistemas educativos.
La experiencia de la pandemia evidenció las limitaciones de infraestructura tecnológica, conectividad y competencias digitales en numerosos países. Como respuesta, el BID impulsó iniciativas para:
· ampliar la conectividad de instituciones educativas; 
· fortalecer plataformas digitales de aprendizaje; 
· desarrollar recursos educativos abiertos; 
· promover modelos híbridos de enseñanza; 
· capacitar docentes en competencias digitales; 
· modernizar los sistemas de información y gestión educativa. 
Además, el Banco comenzó a explorar el uso de inteligencia artificial, analítica de aprendizaje y herramientas digitales avanzadas para personalizar procesos educativos y mejorar la toma de decisiones basada en datos.
Análisis crítico
El énfasis en la digitalización representa un avance significativo; sin embargo, su efectividad depende de condiciones estructurales que aún presentan importantes rezagos en varios países, especialmente en zonas rurales y comunidades vulnerables. La tecnología, por sí sola, no garantiza mejores resultados educativos si no se acompaña de formación docente, contenidos de calidad y políticas de inclusión digital.
3.4 Estrategia para la educación superior
En educación superior, el BID ha promovido una agenda que trasciende el aumento de la cobertura y pone énfasis en la calidad, la pertinencia y la capacidad de las instituciones para responder a los desafíos del desarrollo.
Las principales líneas de acción comprenden:
· fortalecimiento institucional de universidades; 
· aseguramiento y evaluación de la calidad; 
· transformación digital universitaria; 
· internacionalización; 
· investigación aplicada; 
· vinculación universidad–empresa; 
· educación continua y aprendizaje a lo largo de la vida; 
· desarrollo de microcredenciales y certificaciones flexibles. 
El Banco considera que las universidades deben desempeñar un papel más activo en la generación de conocimiento, la innovación tecnológica y la formación de talento para sectores estratégicos.
Análisis crítico
Si bien la estrategia reconoce la importancia de la educación superior como motor de innovación, aún existen desafíos relacionados con la heterogeneidad institucional de las universidades de la región. Las capacidades para implementar transformaciones digitales, fortalecer la investigación o desarrollar alianzas con el sector productivo varían considerablemente entre países e incluso entre instituciones de un mismo sistema.
3.5 Ciencia, tecnología e innovación (CTI)
En el ámbito de la CTI, el BID ha orientado sus esfuerzos hacia el fortalecimiento de ecosistemas nacionales y regionales de innovación.
Las acciones impulsadas incluyen:
· fortalecimiento de agencias nacionales de innovación; 
· financiamiento para investigación aplicada; 
· apoyo a emprendimientos tecnológicos; 
· promoción de la transferencia tecnológica; 
· fortalecimiento de parques científicos y tecnológicos; 
· impulso a la economía digital; 
· innovación empresarial. 
La estrategia parte del reconocimiento de que el crecimiento económico sostenible requiere aumentar la capacidad de generar conocimiento y convertirlo en innovación con impacto productivo y social.
Análisis crítico
La orientación hacia ecosistemas de innovación constituye una fortaleza de la estrategia del BID. Sin embargo, persisten limitaciones derivadas de la baja inversión regional en investigación y desarrollo, la fragmentación institucional y la escasa interacción entre universidades, empresas y gobiernos. Estos factores reducen la capacidad de transformar el conocimiento científico en innovación de alto impacto.
3.6 Formación para la economía del conocimiento
El Banco ha incorporado una visión de aprendizaje permanente, orientada a responder a las transformaciones del mercado laboral derivadas de la automatización, la digitalización y la inteligencia artificial.
Las prioridades incluyen el fortalecimiento de competencias en:
· ciencia; 
· tecnología; 
· ingeniería; 
· matemáticas (STEM); 
· programación; 
· análisis de datos; 
· inteligencia artificial; 
· ciberseguridad; 
· habilidades digitales avanzadas; 
· competencias socioemocionales. 
Asimismo, el BID ha promovido programas de reconversión laboral y actualización profesional para facilitar la adaptación de trabajadores a nuevas ocupaciones.
Análisis crítico
La apuesta por el aprendizaje permanente es pertinente frente a la velocidad del cambio tecnológico. No obstante, requiere una mayor articulación con los sistemas nacionales de formación para el trabajo y con políticas de empleo que permitan absorber efectivamente el talento formado.
3.7 Alineación con la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible
Las estrategias del BID se alinean de manera transversal con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), especialmente:
	ODS
	Relación con la estrategia del BID

	ODS 4
	Educación inclusiva, equitativa y de calidad

	ODS 5
	Igualdad de género en el acceso a educación y carreras STEM

	ODS 8
	Empleo decente y desarrollo de competencias para el trabajo

	ODS 9
	Innovación, infraestructura tecnológica y digitalización

	ODS 10
	Reducción de desigualdades territoriales y sociales

	ODS 17
	Cooperación internacional y alianzas para el desarrollo


Esta alineación fortalece la coherencia de las intervenciones del Banco y facilita la coordinación con gobiernos, organismos multilaterales y actores del sector privado.
Cuadro sintético: principales líneas estratégicas del BID (2021–2026)
	Eje estratégico
	Objetivo principal
	Fortalezas
	Desafíos identificados

	Calidad educativa
	Mejorar aprendizajes
	Enfoque basado en evidencia
	Persisten brechas de desempeño

	Transformación digital
	Modernizar sistemas educativos
	Impulso a plataformas y conectividad
	Desigualdad en acceso y capacidades

	Educación superior
	Fortalecer universidades
	Calidad, gobernanza e innovación
	Heterogeneidad institucional

	Ciencia, tecnología e innovación
	Incrementar productividad basada en conocimiento
	Ecosistemas de innovación
	Baja inversión en I+D

	Formación para el trabajo
	Desarrollar competencias para la economía digital
	Enfoque en habilidades del siglo XXI
	Articulación insuficiente con el mercado laboral

	Inclusión y equidad
	Reducir brechas sociales y territoriales
	Priorización de poblaciones vulnerables
	Persisten desigualdades estructurales


Reflexión crítica del capítulo
La estrategia institucional del BID durante el período 2021–2026 evidencia una evolución positiva hacia un enfoque más sistémico e integrado del desarrollo. La articulación entre educación, educación superior, ciencia, tecnología e innovación constituye una de sus principales fortalezas, al reconocer que estos ámbitos son interdependientes y esenciales para mejorar la competitividad regional.
No obstante, el impacto de estas estrategias depende en gran medida de la capacidad institucional de los países para implementarlas de manera sostenida. Las diferencias en gobernanza, financiamiento, infraestructura y capacidades técnicas generan resultados heterogéneos, lo que plantea la necesidad de fortalecer los mecanismos de acompañamiento, evaluación y cooperación técnica.
Asimismo, aunque el BID ha avanzado en la incorporación de temas emergentes como la inteligencia artificial, la transformación digital y las competencias para el futuro del trabajo, resulta necesario profundizar las acciones orientadas a reducir las brechas territoriales, promover la inclusión de poblaciones vulnerables y fortalecer la articulación entre los sistemas educativos, los ecosistemas de innovación y el sector productivo.
Capítulo 4. Programas y proyectos del BID en educación y educación superior
4. Programas y proyectos del BID en educación y educación superior
4.1 Introducción
Durante el período 2021–2026, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) consolidó una cartera de programas orientados a enfrentar tres desafíos centrales para la región:
· recuperar los aprendizajes perdidos durante la pandemia; 
· mejorar la calidad y pertinencia de la educación; 
· fortalecer el capital humano para una economía basada en el conocimiento. 
Más que financiar infraestructura o ampliar cobertura, el BID impulsó reformas institucionales, innovación pedagógica, digitalización educativa y fortalecimiento de capacidades nacionales. Su intervención se caracterizó por combinar financiamiento, cooperación técnica, generación de evidencia y acompañamiento a políticas públicas.
4.2 Recuperación de los aprendizajes
Uno de los programas prioritarios del BID fue apoyar a los ministerios de educación en la recuperación de las pérdidas de aprendizaje ocasionadas por la pandemia.
Las principales acciones incluyeron:
· evaluación diagnóstica de estudiantes; 
· programas de nivelación académica; 
· tutorías focalizadas; 
· fortalecimiento de competencias básicas en lectura y matemáticas; 
· seguimiento individualizado del aprendizaje; 
· reducción del abandono escolar. 
Estos programas buscaron evitar que las brechas educativas generadas durante la emergencia sanitaria se transformaran en desigualdades permanentes.
Análisis crítico
La estrategia fue técnicamente sólida y estuvo respaldada por evidencia internacional. Sin embargo, su implementación mostró resultados heterogéneos debido a diferencias en la capacidad de gestión de los sistemas educativos, disponibilidad de docentes y continuidad de las políticas públicas entre gobiernos.
4.3 Fortalecimiento de la calidad docente
El BID considera que los docentes constituyen el principal factor escolar asociado a la mejora de los aprendizajes.
Por ello promovió iniciativas relacionadas con:
· formación inicial; 
· actualización profesional continua; 
· desarrollo de competencias digitales; 
· liderazgo pedagógico; 
· acompañamiento docente; 
· comunidades de aprendizaje; 
· evaluación formativa. 
Especial relevancia adquirió la capacitación para el uso pedagógico de tecnologías digitales e inteligencia artificial.
Análisis crítico
Aunque estas iniciativas fortalecen las capacidades profesionales del magisterio, uno de los principales desafíos continúa siendo lograr que los procesos de formación produzcan cambios sostenibles en las prácticas de aula. Esto requiere sistemas permanentes de acompañamiento, incentivos y evaluación.
4.4 Transformación digital de los sistemas educativos
Durante los últimos cinco años el BID financió proyectos dirigidos a modernizar los sistemas educativos mediante:
· expansión de conectividad; 
· adquisición de dispositivos tecnológicos; 
· plataformas nacionales de aprendizaje; 
· contenidos digitales; 
· sistemas de información educativa; 
· analítica de datos. 
En varios países también apoyó la digitalización de procesos administrativos y la integración de información para mejorar la toma de decisiones.
Análisis crítico
La pandemia aceleró inversiones tecnológicas que probablemente habrían tomado una década. Sin embargo, numerosos proyectos privilegiaron la adquisición de equipos sobre la transformación pedagógica. La experiencia demuestra que la innovación educativa depende más del desarrollo de capacidades humanas que de la disponibilidad de tecnología.
4.5 Educación inclusiva
El BID fortaleció programas orientados a reducir desigualdades mediante acciones dirigidas a:
· población rural; 
· comunidades indígenas; 
· población afrodescendiente; 
· estudiantes con discapacidad; 
· mujeres en carreras STEM; 
· jóvenes en condición de vulnerabilidad. 
Las estrategias incluyeron becas, apoyos económicos, innovación pedagógica y fortalecimiento institucional.
Análisis crítico
El enfoque inclusivo constituye uno de los principales avances de la estrategia del Banco. Sin embargo, persisten importantes brechas territoriales cuya superación exige intervenciones multisectoriales que trasciendan el ámbito educativo.
4.6 Educación superior
En educación superior, el BID impulsó una agenda centrada en fortalecer la calidad y la pertinencia institucional.
Las principales líneas de intervención fueron:
a) Transformación digital universitaria
Las universidades recibieron apoyo para:
· modernizar plataformas académicas; 
· fortalecer educación híbrida; 
· digitalizar procesos administrativos; 
· desarrollar campus inteligentes; 
· fortalecer infraestructura tecnológica. 
Valoración crítica
La digitalización universitaria mejoró la resiliencia institucional, aunque persisten diferencias importantes entre universidades públicas y privadas, así como entre instituciones urbanas y regionales.
b) Aseguramiento de la calidad
El Banco apoyó procesos relacionados con:
· acreditación; 
· evaluación institucional; 
· fortalecimiento de agencias nacionales; 
· mejoramiento continuo; 
· desarrollo de indicadores. 
Valoración crítica
Estas iniciativas fortalecen la gobernanza universitaria; sin embargo, algunos sistemas continúan privilegiando procesos administrativos sobre la evaluación efectiva de los resultados de aprendizaje y la producción científica.
c) Investigación e innovación
Las universidades también recibieron apoyo para fortalecer:
· investigación aplicada; 
· transferencia tecnológica; 
· laboratorios; 
· cooperación internacional; 
· redes científicas; 
· emprendimiento universitario. 
Valoración crítica
Aunque estos programas fortalecen capacidades científicas, su impacto continúa limitado por los bajos niveles de inversión nacional en investigación y desarrollo (I+D) y por la débil articulación con el sector productivo.
d) Formación para el empleo
El BID promovió reformas curriculares orientadas al desarrollo de competencias para:
· economía digital; 
· inteligencia artificial; 
· análisis de datos; 
· automatización; 
· industria 4.0; 
· energías renovables; 
· economía verde. 
También apoyó modelos de microcredenciales y educación continua.
Valoración crítica
Esta orientación responde adecuadamente a las nuevas demandas del mercado laboral. No obstante, existe el riesgo de privilegiar competencias de corto plazo sin descuidar la formación integral, la investigación básica y las humanidades.
4.7 Ejemplos representativos de intervenciones nacionales
Aunque las prioridades variaron entre países, el BID desarrolló operaciones que reflejan una agenda regional coherente:
	País
	Tipo de intervención
	Principales resultados esperados

	Colombia
	Fortalecimiento de la educación superior y competencias para la productividad
	Mejora de calidad, pertinencia e innovación

	Brasil
	Innovación educativa y transformación digital
	Modernización de sistemas educativos

	Chile
	Ciencia, innovación y fortalecimiento universitario
	Incremento de capacidades de investigación

	Uruguay
	Digitalización educativa y aprendizaje digital
	Consolidación de modelos híbridos

	República Dominicana
	Calidad educativa y formación docente
	Mejora de aprendizajes

	Jamaica
	Educación técnica y formación para el empleo
	Desarrollo de competencias laborales

	Perú
	Recuperación de aprendizajes y gestión educativa
	Reducción de pérdidas educativas

	Ecuador
	Modernización institucional y educación superior
	Fortalecimiento de capacidades universitarias


4.8 Principales logros identificados
Del análisis de los programas implementados pueden destacarse los siguientes avances:
· mayor incorporación de evidencia en el diseño de políticas; 
· fortalecimiento institucional de ministerios de educación; 
· aceleración de la transformación digital; 
· impulso a competencias digitales; 
· fortalecimiento de universidades; 
· promoción de innovación educativa; 
· mayor articulación entre educación y productividad; 
· generación de conocimiento regional mediante investigaciones y publicaciones. 
4.9 Principales limitaciones observadas
Pese a estos avances, persisten desafíos importantes:
· alta heterogeneidad entre países; 
· insuficiente capacidad institucional para ejecutar reformas complejas; 
· dependencia de ciclos políticos; 
· baja sostenibilidad financiera de algunas iniciativas; 
· escasa articulación entre educación superior y sistemas nacionales de innovación; 
· persistencia de brechas digitales; 
· limitada evaluación de impacto de largo plazo. 
Cuadro sintético de programas analizados
	Programa o línea de acción
	Objetivo
	Fortalezas
	Aspectos por mejorar

	Recuperación de aprendizajes
	Reducir pérdidas educativas
	Basado en evidencia
	Escalabilidad y continuidad

	Formación docente
	Mejorar calidad educativa
	Desarrollo profesional
	Seguimiento a la práctica docente

	Transformación digital
	Modernizar sistemas educativos
	Innovación tecnológica
	Inclusión digital

	Educación superior
	Fortalecer universidades
	Calidad e innovación
	Reducción de brechas institucionales

	Investigación
	Incrementar producción científica
	Cooperación internacional
	Financiamiento sostenido

	Formación para el empleo
	Competencias del siglo XXI
	Mayor pertinencia
	Vinculación con demanda laboral


Reflexión crítica del capítulo
El análisis de la cartera de programas implementados por el BID entre 2021 y 2026 evidencia un cambio de paradigma en la cooperación internacional para el desarrollo educativo. Las intervenciones ya no se limitan al financiamiento de infraestructura o a la expansión de cobertura, sino que buscan fortalecer las capacidades institucionales, promover la innovación y mejorar la calidad de los aprendizajes mediante políticas sustentadas en evidencia.
No obstante, el éxito de estas iniciativas continúa condicionado por factores estructurales que trascienden la acción del Banco, como la estabilidad política, la capacidad de gestión de los gobiernos, la disponibilidad de recursos nacionales y las persistentes desigualdades territoriales. En consecuencia, el desafío no radica únicamente en diseñar programas técnicamente sólidos, sino en asegurar su apropiación por parte de las instituciones nacionales y su sostenibilidad en el largo plazo.
Capítulo 5. Ciencia, Tecnología e Innovación (CTI): estrategias, programas y acciones del BID
5. Ciencia, Tecnología e Innovación: una prioridad para el desarrollo regional
Durante el período 2021–2026, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) consolidó la ciencia, la tecnología y la innovación (CTI) como un componente transversal de su estrategia de desarrollo. Esta orientación respondió al reconocimiento de que América Latina y el Caribe enfrenta un rezago estructural en productividad, diversificación económica y generación de conocimiento, asociado, entre otros factores, a la baja inversión en investigación y desarrollo (I+D), la limitada transferencia tecnológica y la débil articulación entre universidades, empresas y gobiernos.
En este contexto, el BID promovió un enfoque sistémico que busca fortalecer los ecosistemas nacionales y regionales de innovación, entendidos como redes de instituciones, actores y políticas capaces de transformar conocimiento en valor económico y social. La estrategia reconoce que el desarrollo de capacidades científicas y tecnológicas es una condición indispensable para avanzar hacia economías más competitivas, sostenibles e inclusivas.
5.1 Fortalecimiento de los sistemas nacionales de innovación
Una de las principales líneas de acción del BID ha sido el apoyo a la modernización de los sistemas nacionales de innovación mediante:
· fortalecimiento institucional de ministerios y agencias de ciencia, tecnología e innovación; 
· diseño y evaluación de políticas públicas de CTI; 
· creación o consolidación de fondos competitivos para investigación; 
· fortalecimiento de sistemas de información y monitoreo; 
· desarrollo de capacidades para la gestión de la innovación. 
El Banco ha promovido una gobernanza más coordinada entre los diferentes actores del sistema, buscando reducir la fragmentación institucional que caracteriza a numerosos países de la región.
Análisis crítico
El fortalecimiento institucional constituye una de las contribuciones más relevantes del BID, ya que permite generar capacidades permanentes más allá de la ejecución de proyectos específicos. Sin embargo, en varios países la continuidad de las políticas de CTI sigue siendo vulnerable a los cambios de gobierno y a restricciones fiscales, lo que limita la consolidación de procesos de largo plazo.
5.2 Investigación científica y desarrollo tecnológico
El BID ha financiado iniciativas orientadas a fortalecer la investigación científica, especialmente en áreas estratégicas para el desarrollo regional, tales como:
· salud; 
· agricultura sostenible; 
· cambio climático; 
· biodiversidad; 
· energías renovables; 
· transformación digital; 
· manufactura avanzada; 
· economía circular. 
Las acciones incluyen financiamiento para infraestructura científica, redes de investigación, formación de investigadores y cooperación internacional.
Análisis crítico
Aunque estas inversiones fortalecen las capacidades científicas, su escala continúa siendo insuficiente frente a las necesidades de la región. América Latina y el Caribe mantiene niveles de inversión en I+D considerablemente inferiores a los de economías líderes, lo que limita la generación de conocimiento y la innovación de alto impacto.
5.3 Transformación digital e inteligencia artificial
El avance acelerado de la inteligencia artificial (IA), el análisis de datos y la automatización llevó al BID a incorporar estas tecnologías como ejes prioritarios de su agenda de desarrollo.
Las principales iniciativas incluyen:
· apoyo a estrategias nacionales de transformación digital; 
· fortalecimiento de infraestructura digital; 
· desarrollo de capacidades en inteligencia artificial; 
· promoción del gobierno digital; 
· uso de analítica de datos para la formulación de políticas públicas; 
· fortalecimiento de competencias digitales avanzadas. 
El Banco también ha promovido marcos para una adopción ética y responsable de la IA, enfatizando aspectos como la transparencia, la protección de datos, la inclusión y la reducción de sesgos algorítmicos.
Análisis crítico
La incorporación temprana de la inteligencia artificial en la agenda del BID demuestra capacidad de anticipación frente a las tendencias globales. Sin embargo, persisten desafíos relacionados con la disponibilidad de talento especializado, la infraestructura computacional y los marcos regulatorios necesarios para un uso seguro y responsable de estas tecnologías.
5.4 Innovación empresarial y emprendimiento
Reconociendo que gran parte de la innovación se genera en el sector productivo, el BID fortaleció programas dirigidos a:
· emprendimientos de base tecnológica; 
· pequeñas y medianas empresas innovadoras; 
· aceleradoras e incubadoras; 
· innovación abierta; 
· transferencia tecnológica; 
· acceso a financiamiento para empresas innovadoras. 
Asimismo, impulsó mecanismos de cooperación entre empresas, universidades y centros de investigación para facilitar el desarrollo de nuevos productos, procesos y servicios.
Análisis crítico
Estos programas han contribuido a dinamizar ecosistemas emprendedores en varios países. No obstante, el acceso al financiamiento para empresas intensivas en conocimiento sigue siendo limitado, especialmente en economías con mercados de capital poco desarrollados.
5.5 Universidades como actores del ecosistema de innovación
El BID ha reforzado el papel de las instituciones de educación superior como generadoras de conocimiento y promotoras del desarrollo regional.
Las principales líneas de acción comprenden:
· fortalecimiento de la investigación aplicada; 
· creación de oficinas de transferencia tecnológica; 
· promoción del emprendimiento universitario; 
· cooperación internacional; 
· redes académicas regionales; 
· fortalecimiento de programas de doctorado y maestría. 
Análisis crítico
La estrategia reconoce acertadamente el potencial de las universidades para impulsar la innovación. Sin embargo, muchas instituciones aún enfrentan limitaciones en capacidades de investigación, financiamiento y vinculación con el sector productivo, especialmente fuera de los principales centros urbanos.
5.6 Desarrollo del talento para la economía del conocimiento
El BID considera que el talento humano es el principal activo para la innovación. En consecuencia, ha promovido programas dirigidos al fortalecimiento de competencias en:
· ciencia; 
· tecnología; 
· ingeniería; 
· matemáticas (STEM); 
· programación; 
· ciencia de datos; 
· ciberseguridad; 
· inteligencia artificial; 
· innovación y emprendimiento. 
También ha impulsado estrategias para incrementar la participación de mujeres y grupos históricamente subrepresentados en áreas STEM.
Análisis crítico
El fortalecimiento del talento constituye una inversión estratégica para la región. Sin embargo, la formación de profesionales altamente calificados debe complementarse con políticas que generen oportunidades laborales y reduzcan la emigración de investigadores y especialistas, fenómeno que continúa afectando a numerosos países.
5.7 Estudios de caso representativos
Diversos países han desarrollado iniciativas con apoyo del BID que ilustran esta estrategia regional:
	País
	Área de intervención
	Principales resultados esperados

	Chile
	Innovación empresarial y transferencia tecnológica
	Mayor articulación universidad–empresa

	Colombia
	Transformación digital y fortalecimiento del ecosistema de innovación
	Desarrollo de capacidades institucionales

	Uruguay
	Gobierno digital y analítica de datos
	Modernización del sector público

	Costa Rica
	Innovación tecnológica y competitividad
	Fortalecimiento de empresas innovadoras

	Brasil
	Investigación aplicada y transformación industrial
	Incremento de productividad

	República Dominicana
	Fortalecimiento institucional del sistema de CTI
	Modernización de la gobernanza científica


5.8 Análisis FODA de la estrategia del BID en CTI
	Fortalezas
	Debilidades

	Visión integral del ecosistema de innovación.
	Persistencia de baja inversión regional en I+D.

	Amplia experiencia técnica y financiera.
	Resultados heterogéneos entre países.

	Capacidad para articular cooperación regional.
	Dependencia de capacidades institucionales nacionales.

	Incorporación de tecnologías emergentes como IA.
	Escasa evaluación de impacto de largo plazo.



	Oportunidades
	Amenazas

	Expansión de la economía digital.
	Cambios políticos que afectan la continuidad de políticas.

	Crecimiento de la inteligencia artificial.
	Restricciones fiscales de los gobiernos.

	Integración regional en ciencia y tecnología.
	Incremento de brechas digitales y tecnológicas.

	Mayor cooperación internacional.
	Competencia global por talento altamente calificado.


Cuadro sintético de las principales líneas de acción en CTI
	Línea estratégica
	Objetivo
	Contribución del BID
	Principales desafíos

	Sistemas nacionales de innovación
	Fortalecer gobernanza
	Cooperación técnica y financiamiento
	Coordinación institucional

	Investigación científica
	Generar conocimiento
	Infraestructura y fondos competitivos
	Incrementar inversión en I+D

	Transformación digital
	Modernizar economías
	Estrategias digitales e IA
	Reducir brechas tecnológicas

	Innovación empresarial
	Aumentar productividad
	Emprendimiento y transferencia tecnológica
	Acceso al financiamiento

	Talento STEM
	Desarrollar capital humano
	Formación especializada
	Retención de talento


Reflexión crítica del capítulo
El análisis de las iniciativas del BID en ciencia, tecnología e innovación evidencia una evolución hacia un modelo de cooperación orientado al fortalecimiento de capacidades nacionales y a la construcción de ecosistemas de innovación. La incorporación de temas como inteligencia artificial, transformación digital, emprendimiento tecnológico y ciencia aplicada demuestra una visión alineada con las tendencias globales.
Sin embargo, el éxito de esta estrategia depende en gran medida de factores estructurales que exceden la acción del Banco. La limitada inversión pública y privada en I+D, la fragmentación institucional, las brechas territoriales y la insuficiente articulación entre los actores del sistema continúan restringiendo el impacto de las políticas de innovación.
Desde una perspectiva constructiva, el BID podría profundizar su apoyo a mecanismos regionales de cooperación científica, promover esquemas de financiamiento de largo plazo para la investigación aplicada y fortalecer la evaluación de resultados e impactos de sus programas. Asimismo, resulta esencial avanzar hacia modelos de gobernanza más integrados que favorezcan la colaboración entre universidades, empresas, gobiernos y sociedad civil.
Capítulo 6. Análisis crítico integral, perspectivas hacia 2030, conclusiones y bibliografía
6. Análisis crítico integral
El análisis de las estrategias, programas y proyectos desarrollados por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) entre 2021 y 2026 evidencia una evolución significativa en su concepción del desarrollo de América Latina y el Caribe. Durante este período, el Banco consolidó un enfoque que reconoce a la educación, la educación superior, la ciencia, la tecnología y la innovación (CTI) como factores estructurales para incrementar la productividad, fortalecer la resiliencia institucional y avanzar hacia un desarrollo sostenible e inclusivo.
A diferencia de décadas anteriores, en las que el énfasis recaía principalmente en la ampliación de la cobertura educativa y el financiamiento de infraestructura, el BID orientó sus intervenciones hacia el fortalecimiento de capacidades institucionales, la calidad del aprendizaje, la transformación digital y la construcción de ecosistemas de innovación.
Este cambio de paradigma representa uno de los mayores aportes del Banco a la región.
Sin embargo, el análisis también muestra que la efectividad de estas estrategias depende menos del volumen de recursos financieros y más de la capacidad de los países para implementar reformas complejas, coordinar actores y sostener políticas públicas en el largo plazo.
6.1 Principales fortalezas
Del análisis realizado pueden identificarse ocho fortalezas estratégicas.
1. Visión sistémica del desarrollo
El BID ha logrado integrar educación, educación superior, ciencia, tecnología e innovación dentro de una misma estrategia de desarrollo, superando enfoques sectoriales fragmentados.
2. Políticas basadas en evidencia
El Banco ha fortalecido el uso de evaluaciones, indicadores, analítica de datos e investigaciones para respaldar la formulación de políticas públicas.
Esta aproximación incrementa la transparencia y mejora la calidad técnica de las intervenciones.
3. Transformación digital
La rápida incorporación de tecnologías digitales constituye uno de los mayores logros institucionales del período analizado.
El BID ha acompañado a los países en procesos de modernización educativa, gobierno digital, inteligencia artificial y fortalecimiento de competencias digitales.
4. Cooperación técnica especializada
Además del financiamiento, el Banco aporta conocimiento técnico altamente especializado, lo cual representa un valor agregado para gobiernos con capacidades institucionales limitadas.
5. Articulación regional
El BID ha promovido el intercambio de buenas prácticas entre países, fortaleciendo redes de cooperación regional y aprendizaje mutuo.
6. Enfoque en productividad
Las intervenciones educativas están cada vez más articuladas con la innovación, el empleo y el crecimiento económico.
7. Inclusión social
Las estrategias incorporan progresivamente enfoques de género, interculturalidad e inclusión de poblaciones vulnerables.
8. Capacidad de adaptación
La respuesta institucional frente a la pandemia demuestra una importante capacidad para rediseñar programas e incorporar nuevas prioridades como inteligencia artificial, transformación digital y aprendizaje híbrido.
6.2 Principales limitaciones
Pese a los avances, persisten importantes limitaciones estructurales.
Dependencia institucional
Los resultados dependen significativamente de la capacidad administrativa de cada país.
Esto genera impactos muy diferentes entre los países con instituciones sólidas y aquellos con mayores debilidades.
Baja inversión regional en I+D
Aunque el BID impulsa múltiples iniciativas de innovación, el bajo esfuerzo financiero nacional continúa siendo uno de los principales obstáculos para consolidar economías basadas en conocimiento.
Brechas territoriales
Las desigualdades entre zonas urbanas y rurales continúan limitando el acceso equitativo a oportunidades educativas y tecnológicas.
Escasa evaluación de impacto
Aunque existe abundante seguimiento de ejecución, aún son relativamente limitadas las evaluaciones que permitan medir impactos de mediano y largo plazo sobre productividad, innovación y bienestar social.
Fragmentación institucional
En numerosos países persiste una débil coordinación entre:
· ministerios de educación; 
· ministerios de ciencia; 
· universidades; 
· centros de investigación; 
· sector productivo. 
Sostenibilidad
Algunos programas presentan riesgos de continuidad una vez concluye el financiamiento del Banco.
6.3 Comparación con otros organismos multilaterales
	Aspecto
	BID
	CAF
	Banco Mundial
	UNESCO

	Financiamiento
	Muy alto
	Alto
	Muy alto
	Bajo

	Cooperación técnica
	Muy alta
	Alta
	Alta
	Muy alta

	Educación superior
	Muy fuerte
	Fuerte
	Media
	Media

	Ciencia e innovación
	Muy fuerte
	Alta
	Media
	Baja

	Transformación digital
	Muy fuerte
	Alta
	Alta
	Media

	Producción de conocimiento
	Muy alta
	Alta
	Muy alta
	Muy alta

	Enfoque cultural
	Medio
	Medio
	Bajo
	Muy alto


Valoración comparativa
El BID destaca particularmente por su capacidad para integrar financiamiento, cooperación técnica, generación de conocimiento y fortalecimiento institucional. Mientras la CAF ha incrementado su protagonismo en innovación y desarrollo productivo, el BID mantiene una mayor especialización en educación superior, transformación digital y ecosistemas de innovación. Por su parte, el Banco Mundial conserva un alcance financiero global, y la UNESCO continúa siendo el principal referente normativo y conceptual en materia educativa.
7. Recomendaciones estratégicas hacia 2030
Con base en el análisis realizado, se proponen las siguientes recomendaciones.
1. Incrementar el apoyo a la investigación científica
El BID debería ampliar los instrumentos financieros destinados al fortalecimiento de la investigación aplicada y la innovación tecnológica.
2. Consolidar ecosistemas regionales de innovación
Promover proyectos multinacionales que integren universidades, empresas y gobiernos para resolver desafíos comunes de la región.
3. Fortalecer la educación superior
Priorizar programas dirigidos a:
· universidades regionales; 
· investigación doctoral; 
· transferencia tecnológica; 
· internacionalización; 
· ciencia abierta. 
4. Impulsar inteligencia artificial responsable
El Banco puede liderar el desarrollo de marcos regionales para una adopción ética, inclusiva y segura de la inteligencia artificial.
5. Reducir brechas territoriales
Incrementar inversiones en conectividad, infraestructura digital y formación docente en zonas rurales y territorios históricamente rezagados.
6. Financiar innovación educativa
Apoyar la experimentación de nuevos modelos pedagógicos basados en evidencia y promover mecanismos para escalar las experiencias exitosas.
7. Fortalecer la evaluación de impacto
Desarrollar sistemas regionales que permitan medir no solo la ejecución de proyectos, sino también sus efectos sobre aprendizaje, productividad e innovación.
8. Promover una mayor integración regional
Fomentar redes latinoamericanas de investigación, movilidad académica, laboratorios compartidos y programas conjuntos de formación avanzada.
Matriz de recomendaciones
	Área
	Situación actual
	Recomendación
	Impacto esperado

	Educación
	Recuperación desigual
	Fortalecer calidad y evaluación
	Mejores aprendizajes

	Educación superior
	Heterogeneidad institucional
	Incrementar cooperación universitaria
	Mayor competitividad

	Ciencia
	Baja inversión
	Financiamiento sostenible para I+D
	Mayor producción científica

	Innovación
	Ecosistemas fragmentados
	Integrar universidades y empresas
	Incremento de innovación

	Digitalización
	Brechas tecnológicas
	Universalizar conectividad
	Inclusión digital

	IA
	Desarrollo inicial
	Marco regional de gobernanza
	Innovación responsable


8. Perspectivas hacia 2030
La próxima década estará marcada por la convergencia entre inteligencia artificial, automatización, transición energética, cambio climático y transformación demográfica. Estos procesos modificarán profundamente las competencias requeridas por los sistemas educativos y los mercados laborales.
En este escenario, el BID tendrá la oportunidad de desempeñar un papel aún más estratégico como articulador de políticas regionales de conocimiento e innovación. Su capacidad para combinar financiamiento, cooperación técnica y producción de evidencia lo posiciona como un actor clave para impulsar una agenda regional orientada al fortalecimiento del capital humano y la competitividad.
No obstante, el éxito de esta agenda dependerá de la capacidad de los países para incrementar la inversión en investigación y desarrollo, fortalecer la gobernanza de los sistemas de innovación y consolidar políticas de Estado que trasciendan los ciclos políticos.
9. Conclusiones
El período 2021–2026 representa una etapa de transformación significativa en la estrategia del Banco Interamericano de Desarrollo. Las acciones desarrolladas muestran una evolución desde un enfoque centrado en la expansión de servicios hacia una visión integral del desarrollo basada en conocimiento, innovación y fortalecimiento institucional.
Las principales fortalezas del BID radican en su capacidad para articular financiamiento, cooperación técnica y generación de conocimiento, así como en su apuesta por la transformación digital, la calidad educativa y los ecosistemas de innovación.
Sin embargo, persisten desafíos estructurales relacionados con la desigualdad territorial, la baja inversión en ciencia y tecnología, la fragmentación institucional y la necesidad de fortalecer la evaluación de impacto y la sostenibilidad de las intervenciones.
En consecuencia, el BID se encuentra en una posición privilegiada para liderar una nueva generación de políticas regionales que integren educación, educación superior, ciencia, tecnología e innovación como pilares de un modelo de desarrollo más productivo, resiliente e inclusivo para América Latina y el Caribe.
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